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Y FDITOR 
.Jo;.(• \ntonio 1\g11il. 

Los malos libros corrompen el alma. 
l'o Jo,- l 011\'Íl'lll'II '11 

l.1 nmp:i1 Í,1s; y 1c, lo 
ne 1111 jo l'II ( 11,111dí 

pone lt'IH:I' , el. cinrn 
conlidc•ncia5 t nnt. !!¡ 
C"Ol".t//111 )' C<>llllllliC:! 

1'111•., hicn : Cít.il 
q11c• el efe 1,1 dt· In 
111,b 1u ligrn n. 

l'..l co111t•1cin q1w li , 
d<' la p,ilali, ,1, s In 110 , 

trn tiempo; pero p 11 , 11 

110., cntrd<·ncmo, ll o,; 

de . l .ns auto1 es in11 
gin dP .\ugustn, ,. h 
puc-, la lnhilidad c-<•n q11t p1 1 crH 
\'.llic'i una rcput, ción que ·e• (11 ( t1 lo d 
t'll sig-lo hasta n<i-.otr, ,,. 

(,cneralmcntc ,;Cl)n h,1hlam <'11 1111,... t,. 1 
pern ·n )(is lihr< s s ha icl1 1c '!i ·nd to 1 
i¡ut• .,l dict> n toua, In lcn~u, -.., )' la-, tr. du 
In han propag, do pnr tncl,,. p,11 t~ . 

o ,;u cede c1rn los libre., comfl ( , .. , > • .11ni , 
pue.:; gcnc,alment ,;e aiit•nc 11n y tr.1ta <!e e n crvar 
lo.:; antig·uos, ·uando s · · que ,mn 1 ., m:ís íielc ·; pe 
ro el cntrctenimicnt1) tll1 lo libro-. ., multi¡ li ., ,d i11-

1inito, pNquc cad,1 di.1 ,.\len .i luz e h1 as rrnev,i,,, )' el 
atracti\'o ó la curio.,id.Hl es 1111 e ·h ¡11c cnmpromctc. 
L1n amig1) pelig-ro·o ll< ·t• lnlla ,iempr' on no otr ,-; 
pero el libn inmClral le tc-ncmo,; ,í la vi t •• y_ in ha
hlar se nos insimb., no· e )mpr1 mete y n .; e rrom¡ , 
casi sin sentirlo, l n Hnigo cnrrompid no no~ 1 
paree as1 s1 mprc, puc~ 11elc hact•r tr gua l'icrt 
tiempo con el \'i ·io: micntr . .; qut un libro nos h, bl, 
,_¡empre el mi.,,l1t) 1 ngu, k h J., ¡ucja l., mi ma-. i lea~ 
y casi deja la.:; misma.; impresione.;, En fin, l. •i la 
desordenada de 1111 amigo corrompid,1 :-uele ,. t, , 

g-roseri1, que llega ,1 alarm. r el pudor y ha ta ofender 
la misma urbanidad; pero en lo-; libro.:; .~e pint, n la· 
pasiones con delicadeza. y .;e enscf1 el vicio d 
dá~dole de (a.:; apariencia:. o Ji q., par 
111CJOr. 

Desgraciadamente, en el di. ya no :on de m d, la· 
novelas gra\·es y ·erias. pur-:s el que no pien.;. m,í 
que en la depravaci1fo. necesita ,)tro pa-;to, y por C'-O 
no se suelen leer mas que la-. n ,·elas ligera~. en la· 
que abunda la incredulidad, la apologia del crimen r 
l:r apoteósis dP 1 vicio. 

Por má -4ue el alma e e cude, el \·eneno es tal -u-

1 

1, 1 'I' li, 1 ~ \ 1 1 t Y 1 1 . \ • \ l' 1 l1 1). \ 1) E. · 

r, ble 
d,1cl. é \' la 
o nde ina 

, 1 , <.JI 

cac!.dso ? 

. 

rl7., f1 1 lllllU-

() tr, r 
ncr,d 

ter lo 
o rd p . 

\ en h l. ur,1 J ohr 
inm ohr Jo ruc ¡ roduccion 

e c1 u ore e o tan célel,r 
n dia e lo u vicia com 

r u plu • rnb 011 la rnisrnn 
lll • d. 

e p r derto, ue la leye y la ju -
11crtc del desgraciado, 

uc en b dpid, e rrientc de us pa ione , lm olvida
do lo que debía á la dignid, d de hnmbrc; y que e as 
mh,m,,. leye-; dejen impune al escritor criminal, que 
le h llevado como por 1, mano á perpetrar el cri
men, ¡ or medí de - o,; ;rngrienta , so í ... ticao; )' de -
honro -;i-, pagina,. 

• o pocas pcr-ona,; e ,. naglorían de no recibir 
ninguna mala impre-ión de los malo-, libro,-,; ¡ ero es# 
una ilu:-ión, pues l corrupción tra-.formada en co-,
tumbrc es como e-as enfermcdadec; en qne el enfer
mo no siente n da, pero cuya muerte e-; cierta. 
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E'}CION PIADOSA. 

EL COMBATE OE LA VIDA, 

La vida es"con bate. hé aqu1 u¡ cót mu1 en q 
está comprendido todo el ascctism cristian , y e 
la aue salen como a hilo todas las reg-... ", hasta la 
mÚ minuciosas de él. Examinémo->la, · r n ., rfar:5 
poco menos que un tratado co1,1pleto. 

, ':\grado 
' r "'" ..... t 

buenoc; atribulados. La Provider 
probando sus rr.ejorc:, <>1 iado · Pll 

es m,1 r cia la é\cometidd 

1r b , 
to<, donde 

L1. vich es combate. r oda 1a 'I l 1 dt' )P l por 
lo mismo de e. acta subordinación } d1c;c1plina a 
die en una batalla ;e ktte .\ u rntoj <;. o 
"orno máquina humana 11jeta, nac;ta en lo ma, ini 

·ioso, al plan ordenado por dic"tro genernl. 1 ~ n 
1 l >ins y manda el Papa, c;u prim"r Gcner l en a' 

~ndan como porta-údenes suyos lo~ df.'
- la eclesiástica jer;.ir, 11 ía. Modo de no 

s atenerse á sus voces de mand0. Al fiel "'.:>!· 
atJO, cuando se le mande en conformidad uv1 lo 

¡ue ordena el jefe universal, no le toca ma~ que olw· 

La vida es combate: así lo die 
Jfi!itia cst 1.·it:z !iominz's. Lo prirr 
guiente, importa cono_cer son lo· 
son éstos? L' nos los tiene ··' 
•f, otros dentro de si. Fi ,·ida es combate. Porque e· combatc-, e, m-
ejemplos del mundo, sus ·u resultado, } no c;e puede contar con la \'IC 

op, estas á la divina ley, a el fin de todo el. ... Tadie se tenga pues, 
peto humano, el interes 6 dt.. ..irado; hay en esto grave riesgo de perder la 
Jumbrarle, la falaz sab1durí:i. cori í //}él Una falsa cor1fianza ha perdido tanto" ejér· 
suadirle, las tramas mit v e:mDelE 1t Jmo ha salvado un -prudente temor. Valor 
fern~I Dentro de sí tie~~c;> lac; rn recelo alguno~ es bien temeraria presunción. To 

,-,u c.orazon, la grosera tendenci l ~ ,re. 1 víene desmayar, eso no; pero tampoco conv"ene 
de e' orgullo, que es el pecado de' a,.. t L pro , _1selas felices de cua!quier modo ¡Cuánto-. 
sensualidad, que es el pecad 0 de' t best<'n, 1 tucharon como bravos al principiv, y· cayeron :il fin' 
todo eso hay qu"! luchar En res¡sti 1 á e ¿Y .. 1é importa haber empezado c0n brillantes haza. 
breponerse á eso está e combate de la. vid , su , .~ ña ·, ,¡ á !a postre, 6 por cansancio 6 pv~ defecc;ón, se 
toria. hace dueño de nosotros el enemigo? E~te e5 s3ga .. 

La vida es combate. Ha de haber, pues, un Jefe y á cada paso arma una ce)ada, á cad.-¼ h~ra prepara 
uri e3trcito de combatientes, armas y ordenanza. E' u:1a sorpresa l\1as fi:i de emboscadas que ele ata-
jefe es Cnsto Dios, que bajó del cielo para .ensayar ques al descubierto Vea, pues, carla uno co11 íl' u-• 
el primero las armas de esta guerra, y que sóio exi- cho cuidad0 donde pone el pié. 
ge combatan los suyos en pos de Él y á su semejan· La vida es combate. No debe j ah! pt>rturbarno'i 
za. El ejército es l:1. multitud ordenada y fiel de los el odio de los enemigos, ni deben avergonzarnos su-; 
que le siguen, mi~itanl'O bajo la cruz, que es su glo. dicterios, ni debe acobardarnos el clamoreo de- sus 
riosa bandera. Está mandado por lugarteniente;; su- insultos. Al soldado no le son afrenta, 'iino hor¡ra. 
yos, y se llama fglesia. La ordenanza es la divina los rencores de sus contranos. Antes debe desearlos 
ley consignada en los Santos Evangelios y en los y gloriarse con ellos, como testimonio,; que acreditan 
prec'eptos de dicha Iglesia, á la que todo soldado de su lealtad, así como el aplauso del campo contrario 
este ejército ha jurado obediencia, y debe prestarla podría hacerla sospechosa. Que los ladrones todos 
hasta morir, so pena de ser un cobarde desertor. Las de un país digan á una voz. "¡ Eso<; p"lloq de jueces 
armas son en primeL lugar, los méritos de este mismo y guardias civiles!" Honr.a es esto de la magistratu 
Jefe superior, Cristo· los ejemplos de los que más ra y de la guardia ci\·iL Que los francese,; de Napo 
fielmente le imÍtélron, que rnn sus santos; los Sacra- león, invasores de espaf'lol suelo, llamasen á sus he-
1nentos, la mis'l, las indulgencias, y tantos otros me. roico'i antepasados co11 los apodos de /,riga11tes y rebd 
dios de sah acion dt:: que tiene h. Iglesia copiosísimo des, ;oh, q· , ermoso elogio de -;u indomable amor 
y escogido arsenal. á la iLdepen encía! . 

La vida es combate. Es, pue-;, la vida tiempo.de · ... La · ida ec, combate. Son rle consiguiente la-; 
fatigoso trabajo y no de solaz y reposo· que nun::a el obra , ,..jores de elia la· que mas derechas hieren } 
combatir iué cosa que digamos muy descan~ada. El desba1 tan al enemigo. Las que éste aborrect ma-. 
soldado,_ cuando no está precisamente andando á u- serán .. 1es por regla general las preferibles. Cuan. 
ros y estocadas con _el enemigo, está por lo menos do u11 nime se pronuncia el ahullido del infierno con 
ocupado en limpiar sus armas y en penos s e1erc1cios tra rna obia ó instituci<~n señal eviderte es de que 
que le adiestren en su manejo. 'No se está dispuesto tal rnstitución ú obra 1.;alen mucho á los oios de Dios, 
para pasar de repente de la holganza á 1a batalla, si- y pesan mucho en la balann del combate cristiano 
no que en la misma paz se debe endurecer e! cuerpo Cuando al revl'.s, a una obra ó institución no vacila 
con violentos trabajos pa1:a las asp_er_ezas _de la guerra.¡ prestar todo su ªP"Yº la impiedad, cuando _U mir:1a 
Debe ser sobre todo contmua la v1gtlanc1a. Las pla- y halaga, cuando la rodea de re:;peto y cons1derac¡o 
zas fuertes se guardan en tiempo de paz con tan exac- nes, señal cierta de que no la teme, si ya no la mira 
tas precauciones,· como si á la vista tuviesen al ene- j favorable por algun concepto á sus atánico. fine;; 
migo. El centinela cristiano no debe dormir"~ jama:;. La vida e combate r el soldado de este comba-

La vida es combate. La vida es tiempo de mere te no es merc:enario, que pueda cuando esté can do 
ce1: los premios y consuelos están reservados pdra abandonar su bandera es soldado de servicio obl 1 

despues de la lucha. Y se merece combatiendo; y torio, y no le es lícito separarse de ella ha t1 e le 
cuanto se es mas bueno, mas se debe combatir para dé por cumplido la ley. Y la ley no le da p -L m 
mas merecer· que á los soldados bravos y acredita. plido, hasta que salgci de este mundo Re g es 
dos son los·que pone el General en primera fila,)' pues, á vi\'Ír luchandv y á morir lud1ando, , á l 
ellos son los que se destinan á los mas arduos empe- cansar de su lucha únicamente en la etern1d 
fios. A quien, pues, mas ama á Dios, mas le afüje sen ·cío es, ademas, obligatotio _ To ha) 
tal vez, porque le reserva mayor coron1. Soldado curso de declararse ne 1tra' I lt'\ divi• 
distinguido en el campo de Dios es el justo, á quien empu.~ar l ls armas n "ti defen"a. no l :i 

hieren de todas partes mil tribulaciones Neciame11 ce n esto s lo declarar"e del bando ntrario 
te, pues, se acusa á la Providencia, cuando se ve á los be por lo mismo pensatlo ni d1c;cu 1 
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SECCION DOCTRINAL. 

on t: 

mica, t trc, 1 

.'i ;rito heridl . i--ma~ ¡e, 
di:\! ; r~b ldia'. '; mucho p 
r )~Y:1ti\'a: de l. autoridad e . , 
e n autoridad" y e· none - n: ::; que n die 
, br e 't ,Jt rid d; pero na cerc r-e 

• 
Ce 

az odiarlos. 
h r 
\c. ue el co egl r h podid icmpre r pue-
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de y debe on méÍ.s justo motirn hoy Ha, dad_as las 
presentes circunsta11ci,1s, lumar_ parte mu): activa. _en 
la controversia relig-iosa, '\:po111c11do doc!nnas, califi
cando librn., y rersonas, dese 101ascarando rachas de 
c;c,spechosa catadur:i, tirancln der~cho ,_i los blanco, 
que de antemano le sef\ala la Iglesia. hntr 1os cua
cs, el blanco preferente debe ser en m1es1ros __ u. l 
e1ror contemporáneo del ] ,ibe1~li_srno, )'. s1~ htJt1cl 
cómplice y encubridor el , nlr>l1n:;1110 ll/Jrrnl, con 
los cuales cien \·eces lia dich f'l Pap.1 que era m11 
recomendable güerrcascn si·n ,csar tndns lP- h11~ 
católicos, áun los seghrcs 

2º Que el fiel seglar ha pocl!< 
y puede hoy emprender, nrg·an 
cabo toda suerte ele obras cat 
lo~ trámites que para eso· 
nico, y sin otra limitación 
lo rual no;; dan ejP-mplc~ 
simples seglares, han creaL 
magnífica.s instituciones de toúo 
<laderas Ordenes religiosas, com, 
de Asis, que, ¡pásmense los antil 
á ser sacerd0te, ni c.ra ubdiáco11 
glar, cuando puso los cimientos de la e 
cha mayor razón se puede, pues, fondar "lh. 1 
una academia, un círculo <.Í un casino prop , 
sin más que atenerse d las reglas general· _¡ae :t,L••ª 
eso establece, no el criterio de un _hombre, sea el que 
fuere, sino la sabia legislación can' nica, de quien son 
súbditos todos y á quien deben ser todos obedientp-, 
desde el Príncipe más alto de la Iglesia hris el más 
oscuro seglar. 

3º Que tratándose cie cuestiones libre~, no hay 
rebeldía de desobediencia en que quiera resolverlas 
cada periódico ó 2sociación ó individuo según su cri
terio particular.· Siendo muy de notar, aunque nada 
extraño, que en eso tengamos los católicos que dar 
lecciones á los liberales de cuales sean !os fueros de 
la verdadera libertad crist~na, y de cuán distinta es 
la noble sumisión de la fé, del bajo y rastrero servilis
mo. Las opiniones librrs ni el confesor puede impo
nerlas á su confesado, aunque las crea mas provecho
sas ó seguras, ni el Párroco á su ícligrés, ni el Prelado 
á sus diocesanos, y sería muy conveniente que ,;obre 
eso diesen nuestros ilustrados contradictores un repa
·són al Bouix, ó por lo menos al Padre Larraga. Por 
lo mismo no hay crímr:n, ni hay pecado, 11i hay si-
quiera falta venial, (y mucho meno-; herejía, cisma ó 
cualquier otra majadería) en ciertas resistencias. Son 
resistenci;,s que la Iglesi;:i. autoriza y que por tanto 
n_adie yuede condenar. Eso sin prejL~z~ar si

1

tale,; rc
s1stenc1as son alaunas veces no sólo l1c1tas, s1 que re
comendables; y ~o sólo rccornendables, sí que obliga
torias en conciencia. Como seria, si de buena ó mala 
fé, con rectas ó con no rectas intenciones, se preten
diese llevar á un súbdito á que suscribiese rórmulas, ó 
adoptase actitudes, ó aceptase connivencias .ª?ierta
mellte favorables al error, y deseadas y urdidas y 
aplaudidas por los enemig·os de Jesucristo. En tal 
caso el deber del buen ~atólico es la resistencia á todo 
trance, y antes morir que condecender. 

Hé aqul lo que hay sobre la tan debatida cuestión 
del La/cismo, que .nirad'l. á buena luz y con mediano 
conocimiento de la matf'ria, ni siquien llega á ser 
cuestión. De ser cierta la teología que sobre eso han 
sentado los padre, gravts del catolicismo-liberal, po
co le quedaría que hace1 al diablo para ser dnei1o del 
campo, porque en rigor. todo sr lo daríamos ya he
cho con nuestras propias manos. Para hacer impo'ii
ble en la oráciica todo movimiento católico seglar, 
no hay mejor recurso que exigirle tales condiciones 
por las que resulte moralmente impracticable En 

una palabra, lo hemos t'clw ya: Jan,erw,mo pur, e 
este, al qne por rnrt11na le: h·1 c;iídn ya l l f • fra;, 

( ((}//// 11/f!ld J 

Vz--iru:r,,:ccnxo:rc::ri:,iiiiuxn«riii:~o..aa.q~~au: 

SECCION DE L'O INTERIOR. 
J,Jjen1p]o sahulahlP. "/•/ l!1·taJ1da1·fr" d · S,111 

Luis Potosí refiere b noticia y los pormenon.:, dPl 
· -idio de una joven alumna df la E,;cut·la , r,rrrul 

.iudad. Hsmda Vormal, costeada poi el 
.,,,mo, es lo mismo <~ue E , 11f'la lai,a, dondP 110 

..:nseña ni prcictica la re¡;g,ón 
He aquí los pormenores de F! J, ,!and1fflE'. 
· )na joven \iez y seic; ;iños de ed,1d, de 11o~n-

L1rh, cuyo~ padres residen, segun se no ha 1n. 
I<, , n la Capital ele la P ept1blic~1, dit, fin á 'ill'> 

·índose en el pozo de la c..1sa .... 
.lumna de la Escuela Normal p::ira Profeso-

¡ , o se sabe á punto fijo la causa que la puso en 

1 
t. )roso extremo: mas, cualq11iera que haya sido, 

ir ', fria seren:<l ad con que sº ocupó de hacer 
::; u ,, disposiciones, here<lanJo ,í cierta amiga 

,uy:i e , cofreciw en que, s;n Juda, guardaba /rr 
. ¡ tos qu , rti1z mas raros, r,·. 11n dos quic:,d de 0!1;111w 

p, "ín drs¿; rriada. Esperó que se recogiesen la" de 
mc1 habitan es de la casa; r ya e(1trac:a la noche:, 
consumó su intento, no sin haber antes sujetado la 
falda de su \'<"stido, ó por sentimiento de pudor, ,·, 
para impedií que el agua la hiciec;e flotar. · 

"Muy raros son en San Luis acontecimientos ,n. 
mo este: pues no tienen aquí, por fortuna, cartas de 
seguridad las doctrinas disolventes, y en la-~ costum
bres domina la religión católic;i, t'inica que puede s.1-
carnos con bien de las luchas de esta vida." 

El inmenso vacío que las creencias religiosas .Jej.ln 
en el corazón humano, principalmente en el r.oruón 
de la mujer, y mas ,-un en el de una fil jer joven, se 
llena siempre con l;:is ilusionec; y con las pasiones mac; 
fervientes. r 0ué valen los débiles diques de ln,; co
nocimientos Cll'.'rftíficos, la L rbanidad, el honor,&, pa
ra contener el desborde de aquellas corrientes impe
tuosas, que suelen arrastrar todos los afectos, to~ns 
los intereses, toda, las consideraciones y ha,;ta la v1rb 
y el corazón mi_smo de_q:ie brotan::> ._ 

Dejar de r señar religión á una nma, hacerle pres~ 
cindir de L ,v , no acostumbrarla desde temprano a 
sus práctÍCdS piadosas, es prepararle tempestades pa
ra no muy tarde, es dejarle abierto s11 corazón .i to.la 
clase de ,;ed .. 1cciones. 

Si á la alumna de la Escuela Normal ele l'rufesora
dc San Luis Potosi, se le hubiera educado en el s:rn
to temor de Dios, (1.11 los dogmac: de su fé, en lo pre
ceptos inmutables ele la ley de Dios, en be; sublimes 
esperanza-6 de la vida f u_tura, cierta!11ente no 1~ hu
biera cegado tanto la j•asuí11 drs,¡¡-ra,·wda, los obJetos 
del cofrecito no hubieran sido ,;us ma" 07J'(IJ r,·cu,"·
dos. no hubiera ido {1 buscar el remedio en el ¡;,ud,, 
de un pozo, ni hubiera coronado con un rimen -·u 
juventud de 16 años. , . 

;Oué razón puede haber pnra no enser)ar ~l las 111. 

ria~ Ías creencias de sus padres? ¿Cuál es 1 ! m.11 le 
la religión, para proscribirla de los progranu-.; e 1 

señanza y de los maodos de educación' · 
No hay mas que una c;ola razón. E., porque l.L a!t. 

Masonería ha declarado: que para t"('JISl"/.;IIÍr su (l~J I' 
tll' dt'srristzaJJÍ:::ar d 1//l 1ililO, dd 1,' r11mi 11 ~ars, p, 1r 
¡ia d la m11J·cr, )' tjltI rl 111rdio mas ,'fta p,n 1 1 

ftT d 1(1 1llllJÍ'r rs rd11rm-/a szn ,·d(¡;i<íJ1." 
Como esa declaracion mascSnic,1 es ,,dem 1•; un, le 

impuesta á todas la,; logiac; infe, iore_-, qu • o 1 
cierramente, de ,aquí s que en todas t>cufcs d, n l 
masonería se apodf>ra dé'l gobierno, l.1 
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Colegl uario. - di nte u, lo en-
tre el Ilm O · o y e or Pr~ don 
Franci co , 1 lum del ~ emi 
pasado á I d C t 1, rrend 
Liceo Salvadoreno, te s r • .,J dó , 

n Seminario. 
r e ta lecimient h'ln comenzado sus 

(¡ 

J' 1-.. 111 f DP 

El P 
e 1] , J• 

\o V1 
de· e 

l ocl, 1 rm n , In'> e,> el mi-.m I i\ug-11 ,t l'ri io 
ncro ha ele\, do u \ 1. rcp tida ven~ , el ;in l<, ,1 Ln 

noc r en el r >' ntido término r 1, rnent, ndo, fi11 

in-;oport ble c:iuti\i·rio ul li 1 11/1 p,itr /11/r c,w /1/11. 

tu • ha dichn d i mi mo. 
~·¡, ello e ciert'>; y ... yo nn e e porqt.é, pcr<i van 

corridl " alguno di ~. que pcn amien o rne h, , . 
gitado, ·e ha po au en mi m n e com, por a alto, 
e ha apodera lo ~on ten ... ida I de- mi p,ritu. ¡ enc;a. 

miento de p -.adíl brum , l cn<;;unicnto d amargur.,, 
de dolor profundo, dí' aflicci<Jn incon-.olahlt\ el <ll:I ,HI 

gu o Pri ioncro del V:lticano, de e e gran Pontífice, 
de e·e hombre in u lar, en quien rcsplandcc n !a dig
nid. d y 1•l e rgo m eminentes; que c.c 1 · e nfiáran 
jam: á mortal ; lguno obre la tierra; de e e venera
ble anciano que, 1 ace al::!Ún tiempo, dem iado J, rr,o 
}'ª para cr ·oportablc, gime en el cautiverio doloro o 

que . e le ha reducido en u propia ciudad que era su 
corte real y pontificia, en la capital <le la cristiandad, 
en el centro del gobierno espiritual de la ¿ran f: milia 
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católica, en esa Poma sanla, en esa R.:-"J111a papal, que 
no puede ser, no seré't sino de los Papas; y lo que es 
mas, en su misma habitación, en su morada misma, 
de la cual teme, y con sobrada razón, dar un paso 
afuera de ella, á no ser el que, p •· último, se ve:1 obli
gado á dar para abandonarla, si bien no para si -,or~, 
imposible! y acogerse por de pronto al asilo Je hosp, · 
talidad que la divina Providencia le depare. Y de esto, 

Tal ha sido, y lo c.~ ai presente, ¡oh l'ont/licc Sobc
r:11101 Santísimo Padre nuestro!, en tndo este ti<'mpo 
demasiado prolijo de vuestro dolorn~o cautiverio, el ú 
nico recurso, bien que podero~o, ele tantísimos inumc 
rabies hijos vuestros que, sin estar cerca de vuestrét 
sagrada persona, sin miraros con los ojos del cuerpo, 
n, miran, sí os contemplan con In-; del alma. Os aca-

empre respetuosos, os reconocen como i su pas; 
ó al sacrificio sangriento, talvez allí mismo, de tan ilus-, 
tre victima, sacrificio que inici:uía acaso la era de una , 
persecusión general de esta clase á la Iglesia ele r f' 
sucristo, parece que no habrá much ,. 

· y maestro soberano, os envían sus obsequios y 
'sde.su amor y firmísima adhesión; y que, he

, con el sentimiento vivo de vuestra dura 
.,d, han hecho resonar doquiera sus voces ele 

.;r, sus acentos de contristada ternura, cuyo éco n 
nildes y fervorosas oraciones ha subido hasta los 

1o mismo que !1abrá penetr:i.do en el recinto 
•1estra mansión del Vaticano, la única que la 

'1 liberal os ha dejado, pero convertida pa 
a verdadera y dolorosa prisión. 

-Y bien, decíarne á mi mismo, ¡ 
este pensamiento mío, el ele la prii 
da \'ez mas estrecha ele! Pontífice ' 
Jefe espiritual de la Iglesia(_ 
tísimo Padre? ¡i\h, no me 1.1 
jos: n me lleva á encumbn1 
bre mente inaccesibles: no me. 
consideraciones que, ni tendrían el 
Jad, ni vienen á mi objeto, ni se p, 
de mi limitada inteligencia; y menC' 
me arrastraría por la senda de pre;,.... us 
creyendo yo que mi debil expresión, que ,. Jal· 
completamente desautorizada, formase algún e 

que en algo pudiera c0ntribuir al remedio d 
gravísimo que hoy siente y deplora la Iglesia ,11\,er
sal·, la falta de libertad de SLT cabeza visible, la opre
sión en que gime desde el día infa11sto en que se con
snmára la mas odiosa é inícu:1 de las usurpaciones. 
No, nada de todo e~to. Mi pensamiento al re,,peto 
de tan grave mal, no remonta á estas alturas, ante 
el)á_s para su vuelo. Vedle aql!Í con,,ignado especial
mente en las pocas Hne,1s que acibaré de trazar, y 
que, como uno de tartos hijos ele nuestra Madre que
rida la Santa Iglesia, he deseado, como una especie 
de desahogo de filial consuelo, hacerle vivo y público 
en las páginas de esta nuestr:1 apreciable publicación 
relig·iosa. 

Ahora bien: Un hijo amante y fiel no puede ser 
indiferente á los acerbos sufrimientos de su amado 
padre, y sobre todo, inocente y el mejor y mas ama
ble de los padres. No puede ver impasible sus infor
tunios, sus abatimientos, los vejámenes que se le cau
san, los insultos que se le prodigan, los atropellos de 
que es objeto, los despojos violentos de sus sagrados 
é imprescriptibles derechos, y, lo que es mas, los pe
ligros que de .::erca amenazan su mism:1 importante 
vida. Así es que, impertérrito en alas de su amor, 
vuela presuroso al lado de su idolatra.do padre, y con
la mas esmerada rnlicitud quiere y procura, á mas no 
poder, ayudarle a sobrellevar su triste suerte, aliviar 
sus dolores, suavizar siquiera el rigor de sus acerbas. 
penas. Y si nada de esto le es dado, si á tal amante 
hijo no le es permitido el consuelo de acercarse al ser 
querido de su corazón, si aún de su vista está priva
do, ¿que hace? ¡Ay, entonces .... ardientes lágrimas 
surcan sus mejillas: voces desgarradoras, gritos de 
dolor despiden sus labios: gemidos de tristeza se ex
hálan de su conmovido y palpitante pecho. Enton
ces .. : . despréndese de la tierra, y en álas de su fé, 
de su esperanza, y de su amor, vuela hácia el cielo y 
busca allá al Dios suyo, que lo es también de su an
gustiado padre y de sn desolada familia: á ese Dios 
de las eternas justicias y misericordias, á ese Dios de 
las consolaciones, apoyo y fortaleza de los que por 
su servicio son atribulados en este valle de mi,;erias 
en este suelo desgraciado, teatro las mas veces el~ 
tantos cr/menes é injusticias enormes .... A El, pues, 
se dirigen los clamores, se elevan las quejas: á }:l se 
envían las plegarias que la humildad lleva en dere
chura y presenta ante su exelso trono. 

.o! No es ciertamente la persona misma 
e Pt I que gime en el cautiverio de la nueva Je-
•sak ,mo gimió aquel en otro tiempo cargado de 

,as en una de las cárceles de la antigua Jerusa
,uando Vos, movido por los ruegos sin intermi

Jll ele la naciente Iglesia, enviasteis v11estro _Ang~I 
1e le libertase milagrosamente. .Pero e'i Pedro· en 

.1anto á sus funciones de Representante y Vicario 
vuestro. No mandal'eis ahora como entonces, vues
tro Angel libertador; ¿no descenderán de lo alto es
píritus poderosos, que rediman ú nuestro querido pa
,...,:. Leon XIII? No mandareis ejercitas del cido en 
justa y necesaria liberación del glorioso cautivo del 
Vaticano, restituyéndole con su libertad toJo cuanto 
le han arrebatado sus feroces enemigos? ¡Oh, si en el 
último é inevitable caso, hicieran esto los ejércitos de In. 
tierra, los ejércitos de naciones católicas. Sin embargo, 
la Iglesia, como en tiempo del preso PedrP, os Ride 
á su Padre, os lo aclr1ma y reclama con incesañtes 
voces y gemidos. ¿Hasta cuándo atendercis á estos 
gemidos, hasta cuando provereis ,i la redención del 
Augusto Prisionero? Vos lo sabeis, ¡ oh, Padre Eter
no; y cuando sea vuestra soberana voluntad, lo ·dis
pondreis y realizareis su redención de la manera que 
mas convenga á vuestra mayor honra y gloria, al 
triunfo y esplendor de la Santa Iglesia, y á la tran
quilidad y biene_c:tar espiritual ele sus hijos en el tiem
po y en la ate:_: ad. 

Panchimalco, 18 de Enero de 1889.-Dia <le la fes
tividad de la Cátedra de San Pedro en Roma. 

JUAN FRANCISCO CUÁ\ l•:l. 
Presbítero. 

SECCION DE LO EXTERIOR. 
NOTICIAS RELIGIOSAS. 

_.:__Brrrsi!.-La Emperatriz.-Entrc
de Europa publicados en diarios del 
encontramos el siguiente: 

lns teleg-ramas 
+ del presente, 

"La Emperatriz del Brasil ha c::mprenJido una pe
reg.inación á Lourdes, como acto de gratitud por la 
convalecencia de su esposo." 

¡Conducta digna de la católica Soberana (1 quien, 
por sus piadosos sentimientos, ckbe el Brasil b abo 
lición ele la esclavitud, y que entraiYa un:1 prueba m:ís 
de que sólo del Catolicismo nacen tocia idea noble y 
todo generoso sentirnieuto! 

-Como la Emperatriz, b familia imperial es toda 
ella sinceramente católica. Así lo úer'nucstr:1 In .1cae
cido el día 27 de Mayo en Petrópolis, residencia de 
la familia, en que tuvo lugar la primera comunión 
del hij<- mayor de la Princesa Regente, Príncipe de 
Grao-Pará. El Ilustrísimo sef'\or Obispo, \.- ·1dc de 
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Telédoro, .!\rzobispo e.le BogoLí.-Elisco Pay.'1n. --

1\1 iguel 1\nto11ici Caro, L'resicle11te del Consejo nacio

nal legislati\'o.-J\ntonio Rold:ín, Ministro _de ha

cie11ela.-Carlos l\'Iartínez Sika, Ministro e.le instruc

ción püblica.- Jesús Casas Roj ."S, Ministro ele Co
mercio.-F. Angulo. l\Tinistro ele le guerra y·.· ·rar-

gado ele negocios extranjeros. · 

L11e<"O sicruen en rrran n1'1mern los firmas de los 
~ h h 

Primo Levi y Atilío Luzz,1tt1J. la J'ril 11fl/a tiene 

ademas otros ci1ico j11clfos en s11 rcdacci(,n. // /Jirilt1 1 

tiene e.los redactores judío-;. /,' ltrrlil' (periódico es 

crito en francés y ,;uhvencio11ado por el Mini-;terio de 

Negocios Extranjeros) e.:; propiedad del ban: 1~ero 

judío Obleght. La moderada-monárquica Opmuwe. 
t-enia por director ;:il judío Dima, qne ha muerto, pe 

altos fÚncionarios del Gobierno y de la magistratura, 

1

, 

y de los jefes de las pro\'i11cias y ciudades. 1 

'tradición judía se ha conc,ervado all1, y ahora 
•1e por principal redactor é inspector al diputado 

·;, j urlí_o. "/! Frrn.fu!la," periódico moderado 

1Lle tiene fama de ser el periódico de la 
de h reina Margarita, tiene tambien dos iu

. en su redacción ordinaria, y así sucesivamen,~. 
ay ademas muchos judíos corresponsales en Ro
- oeriódicos liherales de Italia y del extranjero. 

~or de la "Agencia Telegráfica Italiana Ste
,1 judío Friecllander, El corresponsal en 

·'Agencia Telegráfica Reuter," ele Lón
JL1clío Arbib, etc., etc. 

h'/ Comt'rÚo añade, que todas las ci11dades y aldea 
e.le la diócesis han firmado ;:inálog, · 

duda que se \'erifique la misma ma 
e.las las diócesis ele la república de ' 

--®~--

El diablo entre 
Un-marido dijo :'1 su mujer: 
--Cuida bien ;'1 la familia, porque 

el diablo está entre elb. 
- No comprendo: ¿cómo pucdt> 

una familia que es buena) 
-¡Qué tonta eres! ¿Para qué querrías el 

blo andu,·iera entre los malos? Esos ya son ::.Ll' 

Al diablo le interesa corromper á los bueno 
esto busca su amistad y compañía. Tú, co J ere:-, 

buena, nada desconfías de esos sefíoritos que visitan 

á nuc::-tras hijas. 
-¡Oh! yo los conozco que son de buenas familias, 

ml1y bien educados, y hasta por e.lemas ho11ictdos. 

Son buenos cristianos, confies;rn y cofftulgan, y nada 

se dice contra sus buen;is costumbres. 
-¡Ah, tonta, tonta' ¿No sabes que el diablo se 

trasforma en angel e-= luz? ¿No sabes que hay lobo_s 

con piel de obejas, ¿No te acuerdas que Judas trai

cionó á su Divino )\/Iaestro con un beso hipócrita? 
-Me acuerdo de una· leyenda ,que decía, que el 

diablo iba á la icrlesia para perturbará ios que oían mi-
n . 

sa, y que una vieja, conociéndolo porque tema cuer-

nos lo delató al Cura, y éste lo corrió con agua ben
dita . 

. -Pues hay diablos que se cubren los cuernos y no 

los conocen ni las viejas ni los curas, hasta que les 

ponen la cruz y revientan, dejando en el aire peste 

ele azufre. 
-¿Pero, como tiene valor el diablo ele mezclarse 

con los santos? 
---Porque le importa pervertirlos. 
-¿ Pues, qué, son pervertibles los santos? 
-Los santos canonizados, no, porque ya están en 

el cielo; pero los que están en la tierra, ¡ah tonta, 

tonta 1 son precisamente el mejor bocado para el dia

blo. 
-Pues voy á cuidar bien mi familia, y i no permi

tir esas visitas que sin dudada son peligrosas. 
La I/11s/ración riel Pueblo. 

--.@~@--

Judiadas de la Italia Judía. 
He hecho un pequeño estudio de informes acerca 

del peri::onal de las redacciones de los catorce perió

dicos políticos, diarios liberales, que se publican en 

Roma, y he hallado en él la explicación del lenguaje 

virulento, asqueroso é indecente que emplean contra 

la Religión Católica, contra la Iglesia, contra el Pa

pa, contra el clero y contra tocio lo que sabe á Cato
licismo. 

Unos mas, otros menos, estos periódicos están en 

manos de los judíos, que son siempre tambien franc

masones. Los dos principales y mas extendidos de 

estos periódicos, La Reforma (órgano principal de 

Crispi) y La Tribuna están dirigidos por los judíos 

,,e, los judíos siguen crucificando á Cristo. 
[El fllensujero del Corazón tic Jr~,í~ de Bilbao.] 

--©~@--

A la Inmaculada Concepción. 
Mucre la fé que alienta; 

La noche inacabable se intrnniza: 
Estalla la tormenta; 

Donde la fé mantuvo sacro fuego, 
La duela viene á amontonar ceniza. 

¿Y qué le resta luego 
A quién no cree?: la ilusión perdiJa. 

Perdida aquella norma 
A que ajustó los actns ele su vicia, 
El orgullo lo ciega y lo transform;i, 
Para t>ncontrar al fin de sus antojos 
Frío en el corazón, niebla en los ojos. 
¡Frío y niebla no más! Sin voz ni alientn, 
Al final del sende·ro, paso :1 paso, 
Llega el hombre amarillo y macilento, 
Como un sol al hundirse en el ocaso; 
¿Nada hay después? ¿Ácaba la jornada' 
¿Hay un Dios, una·\,ida en lo futuro? 
Para el que no creyó, no existe nada, 

El porvenir obscur0, 
Materia,. 11e se p11dre, ¡triste suerte! 

¡MaL __ corrompida! 
El incrédulo aguarda sombra y muerte; 
El creyente la luz, la paz, la ,•ida. 
¡Oh, sí! del mundo en la jornada larga, 

Hay un dulce consuelo 
Que aliviar puede la pes~cla carga, 
-y que, al bajar del. cielo, -.. 

Viene á ser la esperanza deseada, 
El germen de concordia: 

Es la voz de María Inmaculada, 
Que le grita al mortal: ¡Misericorcl°ia! 
Tú eres la salvación, Madre adorada; 
En tu pureza virginal se encierra 
La luz y el sonreir de la alborada 
En esa negr~ noche de la tierra. 
Los hijos que te amamos . 

Y tu n_ombre glorioso 
En el alma grabamos . . . 
Como timbre indeleble y poderoso, 
Sabemos que ele fé noble se anega 

El alma que á Ti ruega. 
. Un hijo_ tuyo ¡Ma_dre! de rodillas 

Pide tu bendición y tu cai-ii)o, 
Como en plegarias puras)' sencilla<; 
Te solía pedir cuando era niño. · 

J., . l lcg-r/, r. 
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